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Confidencial 
 
 
Me encuentro con otros adventistas en un centro de convenciones con miles de personas en la 
audiencia. Yo y otros presentadores están sanando, enseñando, suministrando alimentos, etc. 
 
Ahora tengo la sensación de que debo abandonar el salón de convenciones de inmediato. 
Camino a una pequeña habitación lejos al otro lado de la sala de convenciones y cierro la 
puerta. Una vez dentro, empiezo a escuchar gritos y chillidos seguidos por fuego de 
ametralladora. Inmediatamente sé que muchas de las personas que habían estado trabajando 
conmigo habían sido asesinadas, junto con muchos de la audiencia. 
 
Desde la seguridad de la habitación en la que me encuentro, me pregunto quién había hecho 
los disparos, por lo que salgo de la habitación. Ahora veo una gran sala con muchos edificios 
de dos pisos. Decido volar hasta el techo de uno de estos edificios de dos pisos donde pueda 
esconderme. Me acosté horizontalmente, sabiendo que no puedo ser detectado desde esa 
posición. 
 
Después de un poco, me doy cuenta de un niño que estaba enfermo y que yo le había sanado. 
Yo le digo que vamos a estar seguro y que nadie puede vernos. Lo miro y es como si él está 
tomando una decisión que cambiará su vida. En un instante se levanta y grita tan fuerte como 
puede, "¡Uno de ellos está aquí! ¡Uno de ellos está aquí!", Entonces me doy cuenta de que 
muchos soldados con trajes militares y con rifles han salido de la gran sala de reuniones. Ellos 
están buscando en la azotea por mí, cuando vuelo rápido desde el techo hasta el suelo y entro 
en una de las habitaciones pequeñas. Estoy esperando que de ahí pueda salir al exterior, pero 
no puedo. Inmediatamente me doy la vuelta y veo a un conjunto de puertas dobles de metal, 
que yo sé que abren al exterior. Me despego rápidamente, sabiendo que va a tomar mucho 
tiempo caminar o correr. Yo vuelo a través de la sala de la convención y golpeo las puertas 
dobles que se abren. Yo ahora vuelo directamente hacia arriba varios cientos de metros, me 
estabilizo y vuelo muy rápido horizontalmente. Mientras vuelo, estoy pensando en dónde 
tengo que aterrizar en donde pueda estar seguro y descansar porque estoy cansado. –El Fin 


